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L.A RESIGNACION.

Si b lanco  d e  5V encono  
o s  h ace  la  desB cacia . 
no d e s m a y é is , y  el peehn 
a b r id  a  la  e sp e ra n z a ,

’ n t e  la desgracia , como an te la 
m uerte, no hay ed ad , categoría 

I ni privilegio: así hiere su  mano 
■ la  frente de los reyes como cl 

A pecho de los m endigos, y asi em - 
paña su  aliento el brillo de la  ju ­

ventud como deshace la nieve de la 
vejez.

E n la p rim era edad se cam ina sobre una al­
fombra de floras y bajo un  e,ielo tachonado de 
estrellas; pero llega un dia en que la  csperien- 
cia revela al liombre quo las flores tienen espi­
nas y  el sol ocaso , Ja tie rra  precipicios y el 
cielo tem pestades, la fortuna vaivenes, y la vi­
da, en general, sinsabores.

Si el fallo irrevocable ile la  suerte , ú la iñ - 
 ̂ justicia del hom bre, destruye la l'ortuiia ó ein- 

paña la  honra que el cielo os haya concedido 
cn vuestros padres ó en prem io de vuestras v i- 

, g ilia s , ya en la c á te d ra , y a  en el fo ro , y a  en 
la cabecera del lecho de un enfermo , ya en el 
campo de bata lla , no dudéis, como desgracia­
dam ente acontece , de la Providencia, ó blas­
feméis de su san to  n o m b re ; no os ari’ojeis en 
brazos de la melancolía li de la desesperación, 
porque aquella mina y  consume la salud del 

; cuerpo y  esta ladel alm a, sino esperad y creed; 
pues así como de la  som bra surgió la lu z , dcl 
mal puede su rg ir el b ie n , y del mismo modo 
que desaparece la  ventura, desaparece el dolor.

Sócrates decia cuando liablahan desfavora­
blemente de é l : « Si lo que de mí se dice es 

, c ie r to , me servirá en adelante de correctivo: 
i si no lo e s , digan lo que q u ie ra n , que de mi 
■ no se tra ta .»  Su m ujer se lam entaba de que le 
; hubiesen condenado á  m uerte  injuslum ente.
I «P or v e n tu ra , la  respondió, ¿queri-ias qiu’ liu - 

bieia sido con justicia?»
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-N'o menos elocuente es este ejemplo de re­
signación cristiana que hallam os en la biogra­
fía de un  célebre bibliófilo cuya biblioteca fué 
devorada por las llamas en un  incendio: «De 
nada me hubieran servido mis libros, dijo á  sus 
am igos, si no me hubiesen enseñado á  acatar 
los designios del cielo.»

Dignas do esculpirse en mii-mol nos parecen 
las palabras de un  rey que en nuestro  an terior 
articulo hemos c itado , do Felipe II , cuando le 
participaron que la escuadra que hab ia m an­
dado contra In g la te rra , conocida eu la  historia 
con el nombre de la Invencible, había sido des­
tru ida por una tem pestad: «Cúmplase la  vo­
luntad de Dios, esclamó; yo no hab ia mandado 
mis naves á  com batir con los elem entos, sino 
con los hombres.»

Pero no á  todos h a  sido concedida esta pre­
sencia de ánim o, ni nosotros aconsejaremos á 
nuestros tiernos lectores que huyan de la  de­
sesperación para  caer en la indiferencia, que es 
la m uerte  del sentim iento , ó el egoísm o, que 
es la  negación del hom bre. N ada m as lejos de 
nosotros que pred icar la insensibilidad; seria 
e i ig ir  á  la naturaleza se v iolentase: lo que 
á  nuestro  propósito conviene inculcarles, no 
tan to  por reclam arlo la Indole de este periódi­
co como por sentirlo a s í , es que eo la  desgra­
cia vean una prueba á  que el cielo les somete 
para  p robar la  fortaleza de su a lm a , y  que si 
es irreparable la  olvíden eo el seno de la  amis­
tad , y si es reparable reconcentren sus fuerzas 
físicas y morales para  hacerla frente. L a de­
sesperación no es virtud, es hipocresía ó debih- 
d a d , y el desaliento y  la  d u d a , bijas suyas, 
a rm as que hieren a l que la s  esgrim e. ¡A cuán­
tas alm as h a  lanzado en el averno I L a resig­
nación abrió á  Job las de la  vida eterna.

I .  B E ItN A N D E Z .

EL LOBO.

E n lo profundo de los bosques, donde las 
rocas se elevan formando escarpadas m urallas, 
donde se estienden las som bras en toda su  os­

cu ra  tranqu ilidad , y el torrente rueda en su le­
cho sus furiosas o la s , allí d isputa el lobo a l oso 
el dominio de las selvas. Sale de allí y atravie­
sa el desierto espacio, coge la res  y persigue al 
incansable ciervo, espía á  las liebres y  á  las 
zorras y  se apodera de las gallinas. Casi a rras­
trando se desliza por la ladera del bosque para  
ver si está se g u ro : entonces se pone en acecho 
entre los m atorrales , observa a l cordero que 
se separa del re b a ñ o , y no aparta  sus ojos del 
pastor. L lega el momento favorable, dá un sal­
to ,  coge a l cordero y huye, con él. E lp e r ro  
le persigue lad rando , pero vá m uy despacio y 
el raptor h a  huido ya con su  presa á  la  impe­
netrable cueva de enmedio del bosque: viéndo­
se allí seguro  cae sobre su presa y  la hace pe­
dazos. Entonces se d irige por o tro  lado adonde 
e s tá  el rebaño para  sorprenderle de nuevo. 
•Apenas le bastan dos ovejas de un a  vez. Pero 
cuanto mas fuerte corre mas lig e ro , evitando á  
los animales que le siguen de lejos y  con fre­
cuencia le ah u y en tan , obligándole 4  comer to- 
l>os y ranas. Cuando tiene ham bre d isputa al 
cuervo los cuerpos de los anim ales m uertos, 
desentierra cadáveres, devora yerba y  tie rra  y 
persigue ahullando su  p re sa : entonces a taca  á  
los viajeros y  salta sobre ellos con abierta bo­
ca . Aguijoneado por la necesidad sale por la 
noche del bo sq u e , anda acechando la casa de 
los pasto res, <x^e las g a llin a s , hace un hoyo 
bajo el um bral de la puerta  y  penetra  en el 
estab lo , donde degüella ovejas y  vacas. Sin ha­
ce r caso de la  proxim idad de los pastores n i de 
las arm as de fuego, coge la  presa con sus 
dientes y  huye con ella ó sucum be lanzando 
gritos de rabia.

E n  el rigo r del invierno los lobos se reúnen  
en b an d ad as, el ham bre los conduce á  los ca­
minos re a le s , donde persiguen ahullando á  los 
pasajeros, caen rabiosos sobre los fugitivos, y 
en cuanto  han despedazado y  devorado su  pre­
sa , se dispersan por los campos.

Solo el ham bre hace atrevido á  este maligno 
anim al y  le d á  un  ciego valor. Cuando está sa­
tisfecho es cobarde, tem e el cuerno del to ro  y 
la  herradura  del caballo ; tiem bla a l oso que 
con un golpe de su mano le derriba de es­
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p a ld as , huye de los perros que le cogen y de­
g ü ellan , dejando empero su presa p a ra  pas­
to  de otro lobo. Tan astu to  es para sorprender 
su  victim a, tan  ligero p a ra  co g erla , ciego y 
cruel para  devorarla como cobarde y  medroso. 
Un vioiin le hace tem blar y  ahullar, y  no se 
atreve á  a tacar al que le toca: no confia en su 
fuerza ni en sus d ien tes , por lo que le sobre­
salta hasta  el m enor peligro. Las paredes le 
son sospechosas y  las redes le cierran  el paso: 
prefiere sa ltar las zarzas y arroyos. Lo estre­
mece el sonido de una cadena, y  las chispas de 
un  pedernal ó de un  grano de pólvora le ponen 
en huida.

eiKilX.v

COSTUMBRES ROMANAS,

LOS GLADIADORES.

Roma, la  señora del m undo, la  g ran  ciudad 
cuyo poder se estendió sobre los de todos los 
imperios conocidos, debió quizás su grandeza 
á  unas costum bres m iradas hoy como bárba­
r a s ,  pero que enseñando á  sus hijos á  contem­
p la r con desprecio é indiferencia la m uerte, 
los conducían a l com bate oon la sonrisa en 
los lábios; le presenciaban con alegría  y for­
m aba uno de los principales placeres. Los hom­
bres no hacen m as que lo que ven; el salvaje^ 
au n  en sus m ayores rasgos de heroism o, deja­
r á  traslucir cierto viso de crueldad que no pue­
de menos de causar disgusto; el hom bre civili­
zado sabe adorar sus vicios, de m anera que lo 
m as desagradable aparece cubierto eon un 
m anto de p ú rp u ra , lo mismo que las victimas 
de los antiguos eran  conducidas al a l ta r  ador­
nadas con guirnaldas de flores.

L as costum bres son sin  duda la  causa de la 
grandeza y decadencia de los imperios ; en las 
de Rom a encontramos los gérmenes de su po­
d e r  y de su caida; m ientras la pobreza obligi’» 
á  los romanos á  se r sóbrios en sus festines y 
espectáculos, m archaron hácia el apogeo de 
su esplendor, en  el instante en que embriaga­

dos por las riquezas abusaron de todo , aque­
llas mismas costumbres que tan to  habian con­
tribuido á  su  elevación los hundieron en el 
abismo.

T riste destino del género humano que cami­
na entro el placer y  el do lor, encontrando en 
ambos el correctivo de su dicha y de sus des­
gracias.

A m argas reflexiones podria sugerirnos el re­
cuerdo de una de las diversiones á  que mas 
aficionados eran  los romanos an tiguos, diver­
siones en que se mezclaba el vino con la  san­
g re , el báquico can ta r con el ayl de la m uerte, 
el goce de la vida con los dolores de la agonía, 
y  lo suprem o de los placeres con lo supremo 
do las desgracias.

Las luchas de gladiadores fueron introduci­
das en Rom a por Marco y Decio Junio Bruto 
para celebrar los funerales de su m adre en el 
año 2 6 3  antes do J .  C. De aquí se siguió el 
que m ientras so quem aba el cadáver de un 
hom bre célebre tuvieran  lugar estos com bates, 
que después se verificaron en el an fitea tro , y 
aun se ejecutaban durante los convites. L a afi­
ción del pueblo á  esta clase de ju e g o s , pues 
con ta l nom bre se los conocía, e ra  tan  gran­
de , que todo candidato que- deseaba obtener 
sus votos para  conseguir a lguna  dignidad de 
la  República en tre otros espectáculos, daba 
este á  los rom anos duran te tres  ó m as dias. 
Famosos son los que dió César para  obtener el 
Consulado.

Los gladiadores se llam aban así porque solo 
peleaban con espada gladium ; luchaban ge­
neralm ente uno á  u n o , obteniendo m ayor cele­
bridad el que conseguía m ayor número de vic­
torias. Se presentaban desnudos y  no siempre 
m ataban á  su  contrario . E l gladiador herido 
podia dejar las arm as y levantar el dedo, lo 
cual equivalía á  darse por vencido.

Sobre la  vida de este también tenia el pue­
blo derecho, levantando el dedo si queria se le 
conservase aquella , ó bajándole en su  caso 
contrario.

Los primeros gladiadores fueron esclavos 
condenados á  m uerte. Despnes tomaron parte 
en este juego  los prisioneros de g u e rra , y por
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ullimo los libnrlos y otros hombros que le e je -  i hizo en mas de una ocasión cohortes de solda-
cutaban por oficio. Del em perador Commodo se 
refiere que jieleó como gladiador en diferentes 
ocasiones, contándose lo mismo del Cé.=ar M a- 
crino. E n  los primeros siglos del cristianismo se 
obligaba con frecuencia á  los cristianos á  pe­
c a r  unos contra otros. De los gladiadores se

dados, citándose los casos de Marco Antonio, 
Y itelio y Sertorio, y  en los tiempos del imperio 
llegaron algunos á  obtener las prim eras dig­
nidades.

Pero detengámonos en esta época en que el 
pueblo rey m archaba al servil combate salii-

C o n h ste< te  gladiailore.i.

dando á  su  Señor con l.os degradantes palabras 
de César, m ariluri tih i salufant, detengámo­
nos en esta época m anchada con los crímenes 
m as horrib les, cubramos con un velo la deca­
dencia de aquella sociedad, que solo pudo re­
generar un  enjam bre de bárbaros, en cuya 
sangre im planté la  doctrina del Crucificado los 
sentimientos m as puros para  dar vida A las mo­
dernas sociedades, llam adas á  superiores des­
tinos , y lanzadas por un eafuei'zo supremo a 
nuevos y  mas gloriosos caminos.

H. O i i l o  I  O T IR O

CUENTOS DE L.A INFANCIA.

I..A HERENCIA.

( c u N T H U A C IO N . )

n .

Al dia siguionlc de la estraña aparición del 
niño abandonado, la pobre anciana de la  caba­
ña , á  quien Luisa visitaba todos los d ia s , era 
todo lo feliz que puede ser un a  madre cuando 
estrecha entre sus brazos a l ingrato  h ijo , que 
ausente muchos años del hogar doméstico, 
vuelve por fin , á  anudar los dulces lazos del 
m aternal cariño.
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— Ju a n , hijo m ió ,— decia la pobre mujei' 
abrazando á  su hijo,— ¿es posible que la dicha 
haya vuelto á  mi humilde cabaña?

— E s verdad j —  esclamó Juan con triste 
ac en to ;— ] tan tos años ausente 1 ....

— Pero ya no te  separarás de mi la d o , ¿ no 
es c ie r to , hijo mió?

— Tal vez mi propia desgracia me obligue á 
ello.

— H ab la , J u a n ,— esclamó sobresaltada la 
an c ian a ;— me m ata ese misterio con que pro­
curas envolver todas tu s  palabras.

— Un tr is te  deber........
— jU n  d e b e r ! . . . .  ¿hay alguno m ayor en el ; 

m undo, p a ra  un buen h ijo , que sostener el pe­
so de la  ancianidad de sus padres ?

— N o , m adre m ia ; quizás mi ausencia será 
corla .

— ¿Con que piensas abandonarm e o tra  vez? 
! o h ,  n o ,  hijo m ió , n o l tü  no puedes querer 
que la pobreza y el dolor aceleren los últimos 
dias de m i existencia.

— P erdón, m adre m ia; ¡« ro  mi concien­
c ia .......

— T u conciencia te  acusaría siempre de ha­
ber vuelto á  abandonar 4  tu  pobre m adre.

— ¡Oh eso nunca!
— Veinte años han trascurrido  desde que te 

separáste de mi lado ¿y crees que no es tiempo 
de volver á  consolar á  la  que hace seis años
vive sola  sola en esta miserable cabaña,
sin mas recursos que la caridad de esa noble 
fam ilia, que me socorren todos los dias cou 
una san ta  lim o sn a? .... S í, bijo m ió; seis años 
hace que m urió tu  anciano p a d re : enferm a y 
pobre h e  atravesado tó te periodo de m i vida, 
sin m as abrigo en mi soledad que mi pobreza; 
sin m as consuelo que el de esa angelical Seño­
rita  á  quien tanto  deseas ya conocer!

— Madre m ia ,— esclamó Juan dejando caer 
la  cabeza sobre el pecho— ¿por qué habré sido 
tan  crim inal?

— N o , hijo mió— añadió la anciana acari­
ciándole; yo pediré á  Dios todos los dias que, si 
a lgún estravío de tus pasados años inquieta hoy 
tu  im aginación, te  perdone misericordioso co­
mo yo te perdono.

— S !, inadt'o mia-; Dios escuchará vueslj-o 
ruego ; pero antes tengo que cum plir uua sa­
g rada  obligación para poder acallar mi rem or­
dimiento.

— ¿Qué quieres decir?
— Hace ¡lO'-ü mas de un mes— añadió Juan 

con marcado sentimiento— que dominado poi’ 
una ciega ambición y siguiendo las mas severas 
órdenes de aquel á  quien por un  horrible cri­
men me habia unido para siem pre.......

— ¿Un crim en ? ....
—  ¡S i un  crimen!
— ¡ T ü , hijo mió !
— L a ambición ahogó lodos mis buenos sen­

tim ientos.
— Pero ese crim en.......
— Déjeme Vd. acabar, m adre mia.
— ¡Dios piadoso 1
— Unos dias antes de caer herido mi capi­

tán  , sobrino cam al de la  Señora Baronesa del 
V alle , escribí directam ente á  un  cómplice nues­
tro  , por órden de m i am o , para que eu el té r ­
mino de un mes hiciese desaparecer ¡lai-a siem ­
pre á  una inocente cria tu ra , único ser que es­
to rbaba ya nuestros planes de ambición.

— ¡ ü n  infanticidio!
— ¿No es c ie rto , m adre m ia , que eso es 

horroroso?
— Pero ese horrible aten tado .......
— M añana espira el plazo concedido á  ese- 

hom bre para cum plir nuesti o bárbaro designio.
— ¡O h!
— ¡ Tal vez será ya larde I . . . .  pero no ; Dios 

que ha tocado a l fm mi corazón, no habrá que­
rido que se realice nuestro proyecto.

— ¡ A h ! . . . .  ¡vé p ro n to ! ... .  ¡p ron to ! y p ro -  
cura evitar ese asesinato si es que en algo 
aprecias a n u la  vida de esta pobre anciana.

ü n  leve ruido hizo volver á  entrambos la  ca­
beza.

Luisa apareció en la puerta  de la  cabaña.
— Señorita L u isa ,— esclamó la  anciana al 

ver que esta no pasaba de la  p u e r ta ,— ¡ es mi 
h i jo l . . . .  mi pobre Juan  que acaba de llegar.

Ju an  procurando ocultar su eraocion, fljósu  
penetrante m irada en la jóven.

— .Mi buena C atalina,— dijo por fm Luisa
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acercándose á  la  a n c ia n a ;— me parece que 
vuestra dicha no es com pleta: ¿habré venido 
yo tai vez á  in terrum pirla?

— ¿Usted, Señorita?
— ¡Los ángeles engrandecen y a legran  siem­

pre todo cuanto  les ro d e a !— añadió Ja an  des­
cubriéndose respetuosam ente.

Luisa saludó á  Juan  con una celestial son­
risa.

— Hace tiempo— continuó este— que mi bue­
n a  m adre hubiera m uerto en  la m iseria si su 
noble corazoo no la hubiera tendido una mano 
generosa: ¡ o h ! . . . .  crea Vd. que mi reconoci­
miento se rá  eterno.

— Su madre de Yd. es acreedora á  toda cla­
se de sacrificios.

— i Señorita L u isa ! . . . . — esclamó enterneci­
da la anciana.

—  ¡Llora Vd.?
— L a dicha m uchas veces.......
— E s verdad.
— Jüíin........hijo m ió añadió Catalina con

im paciencia, tiempo tendrem os de dem ostrar 
á  esta  Señorita la  g ra titu d  que encierran nues­
tros corazones; aho ra   no  olvides que esa
pobre cria tura reclam a tu  apoyo  que tal
vez ese n iñ o ... ,.

— ¿Un n iñ o ? ....  preguntó  L uisa vivamente. 
Juan  cambió con su m adre una m irada de in­

teligencia y  se dirigió hácia la  puerta  de la ca­
baña.

— Un m om ento;— añadió Luisa dateniéndo- 
I®'— han hablado Vds. d e  un a  c r ia tu ra , y  no

con asombro á  su m ad re ;— y ese n iñ o ... ¿res­
piraba aun?

— Sí.

— ¡A bandonado!.... tal vez tuvo miedo.......
¡como y o l . . . .  ¡ o h ! . . . .

— No com prendo.......
— Dispénseme Vd. S eñorita ; la  ciudad dista 

poco y  mi presencia en G ranada es hoy ta n  ne­
cesaria como la de V d. al lado de esa tierna 
cria tu ra.

Y sin pronunciar m as palabra salió precipi­
tadam ente de la cabaña.

ni.

LA VEL.U1A.

sé por qué me dice el corazon que no debo 
ocultar el estraño incidente que tuvo lugar ayer 
en n u es tra  casa.

— ¡ ü n  inc idaite  1 
— Hable V d . , Señorita.
— Ayer tarde me encontraba yo en el ja r -  

din , recogiendo algunas flores, cuando un dé­
bil gemido de un  tierno niño llegó cariñosa­
mente á  mis oidos: me dirigí á  la v en tan a , y 
en la escalinata de piedra que está delante de 
la  puerta  encontramos Julián y  yo á  un hermo­
so niño envuelto dentro de un  canastillo de 
mimbres.

— ¡Dios m ió ! . . . .— esclamó Juan mirando

Cuando Luisa llegó á  su m odesta casita de 
campo ya habia anochecido.

Gertrudis que habia ido á  buscarla á  la ca­
baña habia subido también con ella.

Un momento después cerraba Julián la  pe­
sada puerta  que daba al cam po, pues toda la 
familia se hallaba ya reunida dentro de la casa.

L a noche era  tranquila y  apacible.
Gertrudis y  Julián conversaban familiarmen­

te  sobre la estraña aparición del n iñ o , en la 
antesala que daba paso al gabinete de la Señora 
an c ian a , que ocupada en domésticos quehace­
res  estaba sentada delante de una m esa, alum ­
brada por los tibios reflejos de un  antiguo 
quinqué.

Luisa ocupaba igualmente su  asiento al lado 
de la  mesa.

Cerca de esta  aparecía también la  humilde 
cuna de m im bres, donde dorm itaba tranquila­
m ente el hermoso niño que, en su  cruel aban­
dono habia encontrado los dulces cuidados de 
una nueva familia tan  caritativa como cari­
ñosa.

L u lú , la  pintada ca b rita , no hab ia bajado 
con su am a á  la  cabaña como todos los días: 
su puesto e ra  ya otro. Luisa con ese dulce len­
guaje que hace sonreír á  las flores y  obedecer 
á  los animales habia indicado á  su  fiel compa­
ñera que no abandonase al inocente n iñ o , ob­
je to  ya de todos los cuidados.
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Apenas vió Luisa á  la  anciana Señora que le 
servia de m a d re , la refirió cuanto habia pasado 
en la  cabaña con el hijo de Catalina.

S u  asombro crecía gradualm ente, según ade­
lan taba Luisa la  conversación.

— ¿Y dices que ha partido á  la ciudad?—  
preguntó  aquella con viva curiosidad.

— Si Señora.
— Hija m ia ,— añadió la anciana después de 

algunos momentos de silencio;— no sé por qué 
un a  voz secreta me dice que la aparición de esc 
niño y la oscura revelación de ese hom bre está 
intim am ente relacionada con una an tigua his­
to ria  de la que 
soloconozcodes- 
g rac iad a m en te  
algunos deta­
lles.

— Y no po­
d ria  yo sa b e r ...

— T ü ... ¡hija 
m ia ! —  añadió 
la  anciana, pro­
curando ocultar 
u n a  lágrim a con 
m a t e r n a l  c a ­
riño .

— ¡Ab,..com ­
prendo 1 .... es­
clam ó Luisa so­
llo zan d o ;^ ! vez 
esa  historia en­
vuelva u a  tris te  recuerdo sobre mi oscura exis­
tencia .

— No pienses en eso , hija mia.
— Jam ás m e hub ie ra  atrevido á  ab rir  mis 

lábios para preguntaros lo que hace tiempo en­
tristece mi a lm a ; pero hoy que creo  haber de­
m ostrado con filial c a r iñ o , que mi felicidad no 
puede existir lejos de Y d . , hoy que m i agrade­
cimiento h a  echado hondas ra íc e s , hoy que 
por un estraño incidente hemos despertado ese
tr is te  rec u e rd o ; hoy  quisiera p regun tar á
m i buena protectora si algún dia conoció á  los 
queridos séres á  quien debo mi existencia.

— ¡Luisa!
— Perdóneme Yd. si he podido h erir  su sen­

La le la d a .

sible corazón con esta p re g u n ta ;— añadió Lui­
sa echándose en sus brazos.

— ¿No sabes, hija m ia , que tus lábios no 
pueden pronunciar ni nna sota pa lab ra  que 
pueda lastim ar mi acendrado cariño ?

— P or eso me lie atrevido á  despertar hoy 
en mi imaginación esa tris te  idea. H asta  hace 
poco tiempo no he pensado jam ás en o tra  cosa 
que en escuchar sus dulces consejos, en apro­
vechar la  esm erada educación que rae h a  dado 
Y d . , dirigiendo m i corazón en mis infantiles 
a ñ o s , en  rodear mi niñez con los ju g u e tes  de 
la  infancia, con ia belleza de las flores y con

ias tiernas cari­
cias del ser á 
quien debo to­
d o ...  todo me­
nos ei primer 
suspii'o de mi 
existencia.

— Tienes ra­
z ó n , L u isa ; tu 
e d a d  reclama 
hoy un a  revela­
ción g ra ta  ó fu­
nesta ; pero esa
r e v e la c ió n .......
ese secreto que 
rodea tu  c u n a .. '

- i O h ! ........
¡ por p iedad !

— ¡Luisa!

— i Una palabra mas 1
— Lo ig no ro , hija mia.
— ¡A h í
Un religioso silencio sucedió á  esta últim a 

palabra.
E l reloj m arcaba ya las nueve de la  noche.
Un golpe seco resonó en la puerta  esterior de 

la casa.
A lgunos instantes después apareció Julián 

pálido y desencajado, por el ciego tem or que 
em bargaba sus sentidos.

— Señora Señora.......
— ¿Qué h a y ? .. . .  ¿quién llama á  estas ho­

r a s ? .. . .
— Un hom bre envuelto en un capa m uy lar-
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g a  dice que si uo abi'o va á  echar la puer­
ta  abajo y   y  yo creo que es un  fantas­
m a u n .......

Otro segundo go lpe , mas fuerte aun ijue cl 
¡irim ero, resonó en la  habitación.

L u isa , que desdo que entró  Julián solo es­
cuchaba en tre sus reprimidos sollozos la pena 
que nacía del fondo de su  a lm a , levantó la  ca­
beza , enjugó sus lág rim as, y dii'igiéndose h a ­
cia la p u erta , dijo con voz fuerte y serena.

— Será alijun desgraciado que necesitará 
nuestro  am paro.

Y se dirigió con paso firme liácia la  escalera, 
seguida del pobre Julián (¡ue tem blaba de piés 
á  cabeza.

(Se coñLinuará.)

P M ureno (ilL ,

LA  F L A U T A  .MARAVILLOSA,

APÓLOGO.

Pocos libros liay tan ú tiles como ias cróni­
cas an tig u a s , cualquiera que sea el asunto  de 
que tra ten .

A ntiguam ente no se escribía un  libro sin el 
laudable objeto do decir algo; de encerrar en él 
una verdad , d a r  un  consejo , destru ir un  error 
ó consignar un descubrim iento.

Así como las casas y las tie rras en cultivo 
eran  apreciadas por la ren ta  que daban á  sus 
dueños, asi los libros se estim aban por las sa­
ludables m áximas que contenían. E stas eran 
el pi-oducto porque se justipreciaban aquellas.

E l siglo XIX no habia enseñado au n  que el 
a r te  de escribir libros podia se r una profesión, 
y  que era  dablehacer libros llenos de palabras, 
los que sin la combinación de ellas encerrasen 
ninguna utilidad para el lector.

P or esta razón soy yo grandem ente partida­
rio de los libros anejos y  rae acerco á  ellos don­
de quiera que los veo , sin  que me inspiren te­
mor la espesa capa de polvo que los cubre , ni el 
color am arillento de las hojas, ni el olor de hu­
m edad que suelen exhalar.

\  como la giMtitud es un a  virtud que no 
rechazan ni aun las cosas inanim adas, jam ás he 
abierto uno de esos libj'os sin sacar de ellos al­
guna utilidad verdadera.

l 'o r es ta  ¡nzon me h a  ocurrido á  mí m u­
chas veces el com parar á  los p ad re s , en rela­
ción á  sus h ijo s , con los libros viejos.

Siempre la frase le n ta , cariñosa y  bené­
vola del p a d re , cayendo una á  una de sus l)oa- 
dadosos lábios con la  m ajestad que le pi-esta 
sus c a n a s , lleva un  g ran  caudal de calma , de 
inteligencia y  de reflexión á  la acalorada mente 
del hijo.

Ei hijo que ponga en duda esta g ran  ver 
d a d , será porque no haya adquirido la  santa 
costum bre de ver ea el au to r de sus d ia s , aque­
lla autoridad que se apoya en la  naturaleza y 
en la relig ión, en la esperiencia y la ternura.

Quien dude de esta verdad , en sum a, será 
un  mal hijo y no podrá asp irar á  se r un buen 
padre.

Decia, pues, que am o entrañablem ente los 
libros viejos y  dejo espuestas algunas de las 
razones que tengo que sentirlo asi.

U ltimamente he tropezado con uno de ellos, 
perfectam ente desconocido para  mí.

¿ Qué libro es ese? No puedo decíroslo.
E l irrespetuoso diente de los ratones, y  acaso 

la voráz polilla en combinación con la  hum e­
dad , habian destruido sus prim eras hojas. 

¡Efectoslam entables de la  in g ra titu d ! ....
Un libro lleno de laudables m áxim as, deja­

do en ta l abandono , que dentro  de pocos dias 
habrá dejado de e x is tir ! .. ..

Hé aquí una de las m uchas cosas que entro 
sus carcomidos fólios hallé.

E n tiempos an tiguos, m uy an tiguos; tanto, 
que el corazón del hombre estaba virgen de 
una m itad de los vicios que hoy lo agitan, veía­
se , no se donde, una eslensísim a llanura, per­
fectamente cultivada. Todos los productos ve­
getales del mundo estaban allí representados: 
E u ropa , A sia , Africa y  A m érica, cedieron el 
privilegio de sus frutos á  aquella feráz y riquí­
sim a com arca.

Dicha llanura estaba lim itada a l Norte por 
un ancho y caudaloso r io , cuyas apacibles y
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cristalioas aguas bajaban m ansam ente eu de­
m anda del O céano; ese inmenso receptáculo 
quo la  Providencia ha concedido á  todos los 
m anantiales que fecundizan la tie rra .

Sobre la orilla derechade ese rio , y usurpan­
do uua leve parle de su estensiou á  la feracísima 
llan u ra , se alzaba una populosa c iudad , blan­
ca como el arm iño , compuesta de anchas y 
rectas calles.

L as espaciosas casas estaban llenas de mo­
radores , hom bres dados á  la  ag ricu ltu ra , como 
origen esclusivo del b ienestar y de la  opulen­
cia de que gozaban.

E u aquella ciudad , cuyo nom bre no mencio­
na la ci-ónica, á  guisa de castig o , sin duda, 
no se conooian los m endigos: todos traba ja­
b an , y como nada hay mas fecundo que el 
trabajo prudentem ente invertido , todos parti­
cipaban de la ám plia cosecha de aijiiellos ter­
renos.

L a prosperidad adquirida por sanos medios, 
es un  g ran  elemento de felicidad; así pues, lo­
dos los m oradores de aquella ciudad vivian 
felices; tan to  mas cuanto que ningún feo delito 
ag itaba sus conciencias.

A  pesar de esto, como nada de cuanto en la 
tie rra  existe puede alcanzar la  estrem a perfec­
ción , pues lo contrario rerla  usu rpar sus fue­
ros á  la  P rovidencia, parece que hubieron de 
com eter un  crim en ; un g ran  crim en, que tam ­
poco sé en qué consistió.

Lo cierto e s , que la  consumación de ese cri­
men les valió un  g ran  castigo.

¡Una plaga de anim ales roedores que devo- 
rá ro n  las cosechas 1

A ntes de pasar ad e la n te , debo hacer una 
aclaración.

He hablado con grande elogio de los libros 
antiguos por las bellas cosas que contienen; 
pero sépase que entre ellas suelen encontrarse 
algunas que nó elog io , sino ce n su ra , y muy 
a c r e , m erecen.

L a crónica á  que me refiero habla del gran  
crim en cometido por los m oradores de la ciu­
dad ; pero no re la ta  cuál fuera aquel. Debemos 
creer que el au to r de! libro lo ignoraba.

Supongamos que el tal au to r se encontró

coa la noticia dc la  p l 'g a  de animales ruedu- 
re s ,  y ijne ten irado  presente la inagotable 
bondad de la Providencia, se dijo; « ¡E sto  nu 
puede se r mas que nn castigo!»  « ¡L u eg o , de­
bieron com eter una g ran  fa lta !»

¡Sábio modo de discurir, sin d u d a ! . . . .  P e ro , 
m e he dicho yo cuando hube leido todo el su­
ceso : ¿No pudo ser una prueba  en vez de un 
casti(f), la aparición de aquella p la g a ? ....»

El lector vá á  juzgar quién tiene m ás razón: 
si el au to r de la crónica ó el de estas líneas.

La ¡'érdi'la de las cosechas causó g rao  cons­
ternación ; pero como eran  muchos los años de 
abundancia que iban pasados, el m al no fué 
grande.

Todos encontraron en sus almacenes repues­
to  bastante para  e sp e ra r , sin someterse á  p ri­
vaciones , las siguientes cosechas.

Pero ¡cosa e s tra ñ a !   cuando la  dorada
espiga llam aba la hoz del segador, y cuando la 
sazonada uva decia que era llegada la  ho ra  de 
la  vendim ia, aparecieron de nuevo los anim a­
les roedores, y las cosechas desaparecieron 
m iserablem ente.

Ei te rce r año se repitió esta  calam idad , y 
los buques que periódicam ente acudían á  reco­
ger el sobrante de los productos de aquella fe­
raz com arca para  llevarlos á  o tras  casi estéri­
les y  necesitadas, huyeron del puerto  para 
nunca mas volver.

Las aguas del rio  pasaban m urm urando tris­
tem ente de aquel abandono.

Con la  abundancia reinaba la  a le g ría ; con la 
escasez llegó ia tristeza . Luego apareció la mi­
seria con su séquito de robos y  asesinatos.

Los labradores , sin em bargo , acudían á  sus 
faen as; lab raban  las t ie r ra s ; el sudor d e  sus 
tostadas frentes humedecía cada uno de los 
surcos que iban ab rien d o : luego brotaban las 
esp igas, el campo se cubría de una verde y 
aterciopelada a lfom bra, retoñaban los árboles 
y flores y frutos encantaban el olfato y  la  mi­
rada.

Pero la p laga de animales roedores apare­
cía invariablem ente, como salida de las en tra­
ñas de la  t ie r ra , y el desaliento y la  m iseria se 
aum entaban en tre los m oradores de la  ciudad.
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El liam bre causó m uchas, m uchas víctimas; 
y eutonces, reunidos en el m uelle, acordaron 
los m oradores abandonar la ciudad m aldita.

Tomada esta determ inación, iban á  d irigir­
se á  sus casas p ara  hacer los preparativos ne­
cesarios , cuando con g ra n  sorpresa de todos 
vieron llegar á  un  anciano de elevada esta tu ra , 
luengas ca n as , bondadoso semblante y  ropas 
talares.

Nadie le conocía.
Pero lo particu lar del caso consistía, en que 

el anciano llegaba á  la  c iu d ad , cruzando el rio 
y  m archando por encima de las aguas con 
idéntica seguridad que si pisára sobre el duro 
pavim ento del m uelle.

E l viejo hizo un  adem an indicando que iba á 
hab lar y que queria ser oido.

Todos callaron.
— Sé, dijo con acento dulce y vibrante que 

llegó á  los oídos de toda aquella muchedumbre 
de m endigos, la  causa que os obliga 4  aban­
donar vuestros la r e s ; y  os traigo el remedio 
del m al que os allije.

— 1 H ablad! ¡H ab lad! g rita ron  todos.
— Yo os libraré para  siempre de esa plaga 

que os h a  a rru in ad o , pero en cambio habréis 
de darm e.......

— ¡Cuánto queráis! g rita ron  todos rodeán­
dole con el m ayor júbilo .

— ] L a m itad de nuestras cosechas será vue.s- 
tr a !  dijeron unos.

—  ¡Las tres  cuartas partes! dijeron otros.
— i Tomaremos lo indispensable p a ra  vivii-, 

•y vos dispondréis de lo dem ás 1 gritó  la  mayor 
p a r te .

Cuando se hubo restablecido el silencio, vol­
vió á  oírse la  voz dulce y  cariñosa del anciano 
venerable.

— ¡N o l dijo. Solo quiero que cada uno de 
vosotros lleve á  m i m orada , pues vengo á  es­
tablecerm e en tre vosotros, un grano de trigo 
.ó de cebada de su  cosecha.

— ¡ Eso es poco I Eso es p o co !
— ¡No quiero m a s !
— i Sereis obedecido! grita ron  llenos de ad­

miración ; mas destru id  esa plaga que nos de­
vora.

E! anciano se arrodilló y oró, como si tra tá -  
r a d e  decir al pueblo:
— « I Todo beneficio viene de Dios!»

E l pueblo imitó maquinalm ente a l anciano 
de luengas y  blancas barbas.

Cincó minutos después se levantó este y dijo:
— Quedaos todos aq u í, pero abridm e an­

cho paso.
Obedecieron, p u e s , y el anciano se dirigió 

desde el muelle á  la  puerta  de la  ciudad que 
daba salida al campo.

Cuando hubo llegado á  dicha puerta , se de­
tuvo y añ a d ió :

— No os m ováis, esperadm e del mismo mo­
do que estáis ahora.

Y’ desapareció.
E l p u eb lo , que llenaba las aceras de la  an­

cha ca lle , obedeció ciegam ente y  esperó.
¿Qué iba á  su ced e r? ....
Una hora después oyeron los melodiosos so­

nidos de un a  fla u ta : solo que sus notas eran 
tan  dulces a l par que penetrantes, que flotaban 
en el aire como una ca ric ia , y llevaban la  tran ­
quilidad á  todos los corazones.

Aquella música se aproxim aba len tam ente ...
¿Quién es el maravilloso tocador de flauta? 

se  p reguntaron to d o s ... .
De 'pronto apareció por donde hab ia salido 

el anciano misterioso.

(Se c o n tin u a rá .)

Felipt CAFtFlASCO d e  H O L ÍH A .

EPISODIOS DE LA HISTORIA DE ESPAÑA.

ASTURIAS.

E sta  provincia de E spaña confina a l N . con 
el m ar can táb rico ; a l E . con las m ontañas de 
S antander; a l S . con el reino de L eón , y a l  0 .  
con Galicia.

El clima en general es lluvioso y  bastante 
frió , aunque algo mas templado en la costa. 
Su terreno es muy quebrado y poblado de bos­
ques, que abundan en m adera de construcción, 
plantas medicinales , caza y p as to s , con que se
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m antiene mucho g anado , qne es uno de los ra­
mos de comercio de aquel Principado.

Produce pocos granos, pero si castañas, ave­
llanas y  m anzanas, de las que hacen mucha 
c d ra .

Sus costas abundan de pesca.
Tiene minas de carbón de p ied ra , de anti­

monio y de otros m inerales.
Su cap ita l, Oviedo, es m uy a n tig u a : en su 

convento de Benedictinos escribió sus obras , y 
m urió el célebre Feijoo , honor de la litera tu ra  
española.

E l principado de A sturias es célebre en ia 
h istoria. Sus habitantes fueron los últimos en 
doblar el cuello a l yugo romano.

E n  sus escarpadas rocas fué donde se con­
servó durante la  invasión sarracena el nombre 
español, y  de los que capitaneados por el va­
liente P elayo , descendieron aquellos esforzados 
españoles que hicieron repasar á  los moi’os el 
estrecho Gaditano.

E l títu lo  de príncipe de A stu ria s, que tiene 
et hijo primogénito del rey  de E spaña, fué acor­
dado en las Córtes celebradas por el rey Juan I 
en la  villa de Bribiesca el año 1 3 8 8 , y el pri­
m ero que le tomó fué su hijo Enrique III.

AR TE  DE BORDAR.

Y in .

A l  ta m b o r  ó  a g u ja ,  p o r  o tro  n o m b re  
d e  c a d e n e ta .

Como este género de bordado h a  tom ado su 
nom bre de los utensilios con que se ejecuta, 
nos vemos en la  precisión de describirlos, pero 
conformándonos con las m udanzas que el tiem ­
po h a  introducido en el p rim ero; por cuyas 
m udanzas no hablarem os del tam bor ó basti­
dor redondo , puesto que le han sustituido al 
presente los bastidores cuadrados ó cuadrilon­
gos. L a aguja de bordar no ha sufrido variedad 
a lg u n a .

L a aguja de bordar  es una aguja que tiene

una de sus estre.iiiJades cuadrada ú aplanada, 
y  que term ina en la opuesta por uu  gauchito 
destinado á  enganchar la  seda ó algodón con 
que se borda. Se la introduce ó fija en un  pa­
lillero de marfil ó de oro, de modo que se pue­
da sacar y m e te r , y m udar o tra  cuando se 
quiera, .A este fm el m anguito  ó palillero de 
marfil, de unas cuatro ó cinco pulgadas de lar­
go , está longitudinalm ente y  en dirección se­
guida de su  e je , taladrado con un  agu jero , en 
el que en tra  librem ente la  parte  cuadrada de 
la agu ja , la  cual penetra en él profundam ente, 
indicando la  parte  no pulim entada de la  aguja 
hasta qué punto puede introducirse. Otro ag u - 
jerito  colocado la teralm ente, cruzando al pri­
m ero, á  la  m itad de la longitud del cual cor­
responde e s te , sirve para contener una llave- 
cita ó tornillo cuya punta in terio r penetra en 
el agu jero  longitudinal; y la  esterior está guar­
necida de un  boton con el que se da vueltas al 
lom illo p a ra  sacarle ó m eterle mas ó menos, 
según se quiera. Es muy fácil de comprender 
el uso de este to rn illo , pues cuando la  estre - 
midad superior cuadrada de la  aguja está  in­
troducida en el agujero de suerte  que el g an ­
chillo esté fuera, entonces se aprie ta  el tom illo 
para  que en tie  mas y asegure la  a g u ja , com­
primiéndola contra la pared interior del agu­
je ro  long itud ina l, y cuando se quiera sacar 
la  aguja, se  da vueltas á  la  llavecila en sentido 
opuesto.

L a p a rte  superior de! palillero de marfil está 
hueca en forma de e s tu ch e , y  sirve de alfile­
tero para guardar las agujas tíe repuesto, cuyo 
alfiletero se cierra con su tap a  de tornillo ó de 
rosca. E sta  misma tapa tiene en la  parte  su­
perior o tra  rosca, en la  cual se m ete im a pie- 
cecita cónica tam bién hueca que forma au n  o tra  
tapita , la cual se coloca allí para  que no se es- 
travle ó estorbe en otro lado ; pero ya se co­
noce que su  destino verdadero no es en aquel 
sitio , sino en o tr o , donde hace mas al caso. 
E ste es en  la  parte  inferior del palillero por 
donde se introduce ta  a g u ja ; en dicha estre - 
midad hay o tra  rosca, y  aqui es donde se adap­
ta  la  tap ita  de que hablam os, luego que se ha 
dejado el traba jo , para que la parte de la aguja
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i|uc sale fuera del palillero quede den tro  de 
es ta  tajiita y ia preserve de algun  go lpe , im­
pida que rasgue la te la , e t c . , etc.

K1 bastidor se compone de cinco partes, que 
se arm an y desarm an según se quiere. Estos 
son el pié o piés del bastidor, ó sean banqui­
llos ; las dos barretas de roble, que tienen bas­
tan tes agujeros para  m eter en ellos clav ijas, y 
sirven de traviesas á  las varas ó palos mas lar­
gos del b as tid o r, que se llaman banzos, á  los 
cuales se clava una tira  de tela muy g ruesa , á 
(jue se da el nombre de propienda.

E sta  se clava en la m adera por sus dos ori­
llas reu n id as , debiendo quedar de dos ú tres 
pulgadas de ancho. L as barretas deben pasar 
por una especie de tab leta  redondeada por las 
estrem idades, y se introducen en la m ortaja  ó 
caja hecha en los banzos ó v a ra s ; la tablita se 
asegura  en el pié ó banquillo del bastidor por 
medio de una clavija de to rn illo , á  fm de que 
se  la pueda d a r  la  inclinación que se quiera. 
F ijada de este modo la tablita en medio de las 
dichas cajas ó muescas, se pasan las estrem i­
dades de las barretas por las cajas hechas en 
los banzos, y  se m ete una clavija en el aguje­
ro  de la barreta  que se halla  m as próximo ó 
arrim ado á  dichos banzos, según hay que ade­
lan ta r mas ó menos la  clavija después de aco­
m odada y estirada la te la . Pero cuando aun no 
está  tendida n i cosida, y  solo se m eten las bar­
re tas  ó listones en los banzos para coserla, en­
tonces se  aproxim an dichos banzos mas entre 
s i , para  coserla con m as comodidad á  las tiras 
llam adas propiendas. Dispuesto asi el bastidor, 
se pasa á  p reparar la  te la , y  si lo perm ite, se 
alm idona. Cuando tiene picos ó cualquiera otra 
figura  por la  cual en tre  mas en unas partes 
que en  o tra s , ó está  cortada al sesgo , se su­
ple oon pedazos de tela ó de r e d . porque debe 
p resen tar un a  haz seguida y  continuada. Lo 
común es dejar la  tela en tre  sus dos o rilla s , y 
á  lo largo de estas (que de ordinario corres­
ponden á  las barre tas) se cose un a  cinta an ­
cha de h ilo , agujereada d e  trecho  en trecho, 
y se da á  esto el nom bre de galonear. Tam ­
bién se h a  suplido al galón haciendo u u  enre­
jado ó bastas, esto e s ,  unas puntadas largas

y anudadas con bram ante delgado ó hilo de 
c a r ta s , á  io largo de las orillas ó del pedazo 
que las sustituye y que corresponde hácia las 
barretas. E sta últim a operación exige que la 
tela sea bastante tupida y fu e r te , pues de lo 
contrario se iria tra s  de la  puntada del b ra­
mante al pasar los cordones por los lacitos que 
forman estas puntadas de enrejado ó bastas, y 
al sacarlos ó tira r  de ellos. Este método es 
mas cómodo cuando las barre tas están guar­
necidas ü  o rilladas, como sucede algunas ve­
ces , de ganchitos de hierro  que reciben los la­
citos de bram ante; pero es m enester que la 
tela se cosa todo á  lo largo del bastidor, á  fln 
de que los lacitos del bastado se aproximen á  
los ganchos para  que puedan estos asirlos. Sin 
em bargo, es mas común servirse del galón agu­
jereado , por cuyos agujeros se pasan cordones 
que se estiran  lo que se quiere.

BEAÜ TRAIT DE GÉNÉROSITÉ.

T hom son, l’au teu r du poéme de Saisons,  ne 
jouit pas tout de suite d’une fortune égale ásm i 
m érite e t á  sa reputation. Dans le tem s méme 
oii ses ouvrages avaient la plus grande vogue, 
il é tait réduit au x  extrém ités Ies plus désagréa- 
bles. II avait été forcé de faire beaucoup de 
de ttes : un de ses créanciers, immédiatement 
aprés la  publication de son poéme des Saisons, 
le ílt a rré te r, dans Tespérance d’étre  bientót 
payé p a r  le libraíre . M. Q u in , com édien, a p -  
p rit le m alheur de Thom son: il ne le oonnais- 
sa it que par son póem e, e t ne se bornant pas á  
le p la indre, comme uno infimté de gens riches 
e t en é ta t de le secourir, il se rendit chez le 
bailli oü Thomson avait été conduit. II obtint 
facilement la  permission de le voir. «M on- 
s ie u r ,»  lu id i t- i l ,  « je  n e  crois p a sa v o ir l’hon- 
neur d 'é tre  connu de vous, me mon nom est 
Quin.» Le poete lui répondit que, quoiqu'il ne 
le connüt pas personnelleraent, son nom e t son 
mérite ne lui étaient pas étrangers. Quin le 
pria de lui perm ettre de souper avec e t lui de ne 
pas trouver mauvais qu ’il eút faít appréter quel-
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ques p lats. Le repas fut gai. Lorsque le dessert 
fut a r r iv é : « Parlons d'affaires á  p rése n t,»  
lili d it Qiiin, «en  voici le m om ent. Yous étes 
mon créancier, m onsieur Thomson; je  vous dois 
cen t livres sterling  e t je  viens vous le payerln  
Thomson p rit un air grave e t se plaignit de ce. 
q u o d  abussait de son infortuue por venit l’in- 
su lter. « S u r mon honneur,»  reprit le com é- 
d ie n , « ce n ’est pas moa ¡n ten tion ; voilá un 
billet de banque qui prouvera ma sincérité. A 
l'égard de ia delte que j ’acq u itte , voici com - 
m ent elle a  été contractée; j ’ai !u l'au lre  jour 
votre poéme des Saisons; le plaisir qu’il m ’a 
fait m éritait m a reconnaissance: il m’est venu 
dans ridée que puisque j'avais quelques biens

dans le m onde, je  dcvais faire mon testam ent, 
e t laisser de petits legs á  ceux á  qui j ’avais des 
obligations. E n  conséguence, j ’ai légué cent 
livres á  l'au teur du poémc de Saisons. Ce m a- 
tin j ’ai oui d ire que vous étiez dans cette m ai- 
so n , e í j 'a i imaginé que je  pouvais aussi bien 
me donner lo plaisir de vous payer mon legs 
pendant qu’il vous sera it u tile , que de laisser 
ce soin á  m oa exécuLeur te stam en ta ire , qui 
n ’au ra it peu t-é tre  l'occasion de s’en acquitter 
que lorsque vous n’en auriez plus besoin.»

Un présent fait de cette m aniere e t dans une 
pareille circonstance, ne pouvait m anqner d‘-  
f-tre accep té , et il le fut avec beaucoup do re -  
ronaissance.

I.a falüna cieRa.

LA GALLINA CIEGA.

Yarios niños un d ia , 
Como su edad trav iesos,
A la  gallina ciega 
Jugaban m uy contentos. 
Nueve años tiene F lo ra , 
y  catorce Guillermo,
Doce la linda A d ela ,
Ocho h a  cumplido Diego,
Y  siete cuenta C árlos,
Que es el mas pequeñiielo. 
Asidos de las manos 
F orm an corro y el cen tro ,

Bien vendados los ojos 
Con un  fino pañuelo ,
Lo ocupa el mayorcito 
P or ley de buen gobierno, 
Que le tocó la china 
Al comenzar el juego . 
Arm ado de una caña . 
Como un  rey de su c e tro , 
— Ando la  rueda— dice 
Con adem an resuelto. 
Apenas dan dos vueltas 
T  á  sus pasos a te n to ,
— P are  la rueda— grita  
Con imperioso ceñ o ,
Y' la caña inclinando
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Hácia el lado derecho 
L a  toma al punto F lora 
P or el contrario  es trem o ,
La risa á  duras penas 
Trém ula conteniendo.
— Mili— pregunta el ta p ad o , 
— xMiii— le responden quedo ,
Y esta  farsa ga tuna  
T res veces repitiendo,
— Es Adelita— esclaraa,
Y  le contestan ellos:
— Ande o tra  vez la rueda 
One no ac e rta s te , nécio.—
Y p a ra  mas chasquearle 
L a rueda  deshaciendo 
Cada cual por su lado 
Campa por su respeto.
É l lo conoce y  d ic e :
— Muy bien— así os quiero , 
Mas pronto he de atraparos 
A hora que corréis sueltos. 
Después de un  largo ra to  
De sustos y  tropiezos,
E n que ágiles se escapan 
Cuando es m ayor el r ie sg o , 
Coge á  Adela y la  nom bra 
Quitándose el pañuelo. 
Am oscada la n iña 
Dice airada— no juego—
Que estabas m al tapado
Y acertaste por e s o :
P or eso me seguías 
P or todo el aposento.
— E scucha mi sistem a 
Le replica Guillermo.—  
Privado de la  vista 
Puede m uy bien un  ciego 
De los otros sentidos 
Servirse con acierto.
S i mi olfato  percibe 
E l arom a ligero 
Con que F lo ra  perfum a 
Sus dorados cabellos,
Que está  cerca la niña 
N inguna duda tengo.
Cuando á  un muchacho cojo
Y  se me escurro arte ro

Dejándome en la  mano 
Un diminuto ob je to ,
A  mis lábios lo ap lico ,
Por si es chasco lo p ru eb o ,
Y el gusto me dem uestra 
Que apresó un  caramelo.
— De quién será?— Ya. ca igo , 
El mas goloso es Diego.
Si a l pegarm e en la  espalda 
A  otro m uchacho pesco , 
Tócole b ie n , le palpo ;
P or su  rizado pelo 
Me manifiesta el tacto 
Que es Carlitos el p re so ;
Y  como por tan  chico 
F uera  escaso tro feo ,
Después de asegurarm e 
Que se escape le dejo.
E l cru jir de la  seda
De tu  vestido nuevo ,
D iceá mi oido, A dela ,
Donde encontrarte puedo: 
Y .con ta n ta  fortuna 
Se logró m i deseo ,
Que a l estender los brazos 
P resa te  tuve en ellos:
Dije tu  caro  nom bre,
Y  al descubrirm e luego 
L a vista h a  confirmado 
Que mi juicio fué cierto .

LA VIOLETA.

E N  E L  ALBUM D E L A  A P R E Q A B L E  SEÑ O R IT A  DOÑA 

DOLO RES L O P E Z  H.ATEOS.

V e n  a  i n i s e n o . r e D ,  v io le ta  m ia : 
T u  io s p i r a s ie  á  n i  m e n te  la p o e s ía  
y s i a b r ig o  v i r t u d  y  d u lc e  c a lm a  
E s p o r q u e  Id  In d i s t e  *  m i a lm a .

Hay una sencilla Dor 
Que se esconde recatada; 
Porque vé que su  herm osura 
Ni seduce ni arrebata.
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Y silenciosa y tranquila 
Vive hum ilde y so litaria ,
S ia pretensiones, ni o rg u llo , 
Ni afan de lucir sus galas.

A nuncia la  primavera 
Apenas el hielo a c a b a , 
Cual m ensajera del b ie n , 
Cual el iris de bonanza.

E l aliento de una virgen 
Cuando á  Dios sus votos alza. 
No debe se r mas suave 
Que esta  esencia delicada.

P or eso su tierno amor 
Le ofrecen las g randes a lm as ; 
P ues en verdad no ha nacido 
P ara  séres que no am an.

P ara  los séres vulgares 
Es esta  flor d e licad a ,
Una pobre yerbecilla 
Que se dejó sin cuidarla.

Y' es que en el mundo que estamos 
Hay corazones sin  a lm a,
Que no saben com prender 
E l valor de joya  tan ta .

Mas preguntadle á  un poeta 
Qué flor es la  que le agrada 
Y  os d irá cuál en tre  todas 
Es la  flor de su  esperanza.

Que es la  violeta su encan to , 
E l sueño que le em briaga,
E l a ire  que le adormece,
Y  su inspiración sagrada.

Mucho esla  flor se parece 
A la  jóven pura  y  c a s ta ,
Que vive oon sus virtudes 
Siempre hum ilde y  retirada.

Y' que un ida á  la  m odestia 
Como si fuese su h e rm a n a , 
Jam ás hace ostentación 
De belleza, n i de gracias.

Que es en verdad oro falso 
Aquel que el orgullo em paña 
Y acrisolado y  brillante 
E l que la modestia guarda .

Consérvala tñ ,' Dolores; 
Porque esta  joya preciada, 
E s el adorno mas lindo, 
L a m as riquísim a gala.

Decidle á  u n  jóven artista  
Que al bosque por flores vaya 
Y' vereis que la  viólela 
Es la que elige en tre tan tas.

P ues hay en ella un  perfum e. 
Una esencia ta n  e s tra ñ a ,
Que tiene su origen puro 
E n ei Dios que la creára.

Y' sabe que tus virtudes 
Del mundo son envidiadas 
Y que Dios desde los cielos 
Bendice la  virtud san ta.

H o g r l ia  L R O ^ ,

Ayuntamiento de Madrid



394 U  AL'I’.ORA DE LA VIDA.

PENSAMIENTOS Y  H.ÁXIMAS.

— L a m ala fo rtuna , es la piedra de toque 
lie la am istad.

— L a limosna que se dá por o rg u llo , halaga 
ia van idad ; pero n i Dios n i el pobre la agrade­
cen. L a que se dá por com prom iso, ni halaga 
a l Suprem o, ni sirve al corazon. La que se dá 
por sen tira ien tade caridad v erdadera , es un 
lazo de unión con el Todopoderoso, un a  satis­
facción para el alm a do iudefiaible encanto.

— Si piensas en el suicidio alguna vez, pro­
cu ra  dormü- un ra to  a n te s , y  al despertar te 
horrorizarás de tí  m ism o, arrojando con des­
precio tan  descabellado propósito.

— Casi tan ciego es el que no puede ver lo 
que ambiciona su  fa n ta s ía , como el qne real­
m ente carece de vista.

— P o r amigo que sea un am igo , no le digas 
m as que aquello que á  tí mismo puedas con­
ta rte  sin rubor.

— Hacer m isterios de lo que nada tiene en si 
de particu lar, es confesarse reo sin causa.

— Los prim eros desengaños de la  vida hacen 
verte r lágrim as dc acerbo desconsnelo.

Los segundos hacen profundas heridas en el 
corazon.

Los terceros son lecciones únicamente que 
se curan  con el indiferentismo.

— D udar de cosas d iv inas. es hacerse el 
hom bre el ser mas desgraciado de ia tierra ;

porque no encuentra refugio en presencia de 
las injurias hum anas.

— Todas las personas de l a l e i ^ ^ A  esce- 
lentes consejos á  los demás, que ra ra  vez saben 
utilizar para  sf mismos.

CUADRO ICONOLOGICO.

E x p l i c a c i ó n .

E l.  C R iM E S , LA VENGANZA Y  L A  JU ST IC IA .

Huyendo de la luz del dia y  de los parajes 
hab itados, busca el crim inal, para  librarse de 
la venganza de los hombres y acallar su con­
ciencia , los sitios solitarios y la  lobreguez de la 
noche; pero la  luna descubre su  atentado y su 
huida. Como pruebas de su c rim en , lleva un 
puñal en la mano y los despojos del desgracia­
do que acaba de a se s in a r; creyéndose perse­
guido no cesa de co rrer y huir.

E n efecto , dos ángeles se interponen á  su 
paso: la  ju stic ia , que con un a  m ano pesa las 
acciones de los hom bres, y castiga  con la o tra 
sus fa ltas ; y  la  venganza que arro ja  sobre la 
cabeza del culpable la antorcha luminosa de ia 
acusación.

ENIGMA HISTORICO.

K ISIO R I.V  D E P O R T U G A L : SIG LO  X V I.

Un poeta portugués naufragó a l volver de 
(Toa, no llevando á  la playa mas riqueza que 
un poema que salvó aga irado  con los dientes, 
¡nienlras con los brazos libraba el cuerpo de las 
olas enem igas.

( L a  explicación en el p ró x im o  núm ero.)
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